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Cuando examinamos la proyección del mundo griego en los primeros 
siglos de la era cristiana, se distingue la figura de Luciano de Samósata, escritor 
que maneja con soltura la cultura ática del siglo V a. C. y todos los elementos 
aportados por la Segunda Sofística a través de la retórica. Es un autor que tiene 
rasgos notables de actualidad.

Se sabe que nació alrededor del 120 d.C. en Samósata, ciudad situada 
en el Éufiates superior y capital de Comagene. Escritor ajeno al mundo griego, 
tuvo que aprender la lengua en la escuela. Su extensa obra literaria se desarrolló 
durante el período que se conoció como Segunda Sofistica. La época en que 
vivió fue una de las ricas y complejas del Imperio Romano y ese entomo le 
permitió llevar a cabo una intensa actividad literaria. La dinastía antonina, que 
gobernó desde fines del siglo I a fines del siglo II de nuestra era, impuso un 
período de paz y progreso, que se manifestó especialmente en el Asia Menor y 
en las regiones vecinas. En el orden comercial e industrial existían, en esa zona, 
condiciones más favorables que en Grecia, cuyas ciudades habían sido arrasadas 
por las guerras civiles. La prosperidad económica trajo como consecuencia el 
florecimiento del estudio, del arte y del pensamiento.

El esplendor de la Segunda Sofistica tiñó toda la actividad cultural. Las 
necesidades de la vida civil y política exigían el servicio de personas que 
cultivaran el arte de la palabra, ya fuera como embajadores, como mediadores 
en caso de litigio, o bien en funciones protocolares. Como sostiene Marrou, la 
retórica se convirtió así en la disciplina central de la educación1.
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Luciano, educado dentro de ese contexto, se valió de sus recursos para 
fustigar, según Alsina, “con todas sus fuerzas, muchas de las costumbres e 
incoherencias de la época, en especial la superstición, la ignorancia, la 
vaciedad, la hipocresía... y sobre todo para provocar la risa”2.

El profundo conocimiento de los autores más importantes de la cultura 
griega le permitió el acercamiento a la religión de cuyos dioses, con defectos 
demasiado humanos, se rió, como ya lo había hecho Homero. Por otra parte, 
Aristófanes le proporcionó los instrumentos lingüísticos y escénicos para que 
pudiéramos gozar con plenitud de esa risa. Los Diálogos de los dioses son un 
ejemplo: por sus veinticinco cuadros desfilan las principales deidades del 
panteón griego. Estos diálogos no son piezas aisladas en la producción 
lucianesca. Hay que considerarlos en una relación intertextual con los Diálogos 
de las heteras, Diálogos marinos y  Diálogos de los muertos, ya que en todos 
ellos aparece una invectiva burlona y certera que abarca todo el cosmos: el 
cielo, la tierra, el mar y  el más allá como escenarios donde se desarrolla la 
acción.

En los Diálogos de los dioses los temas son variados, conocidos y  no 
desarrollan el mito completo, sino los aspectos anecdóticos que el autor muestra 
como inverosímiles y disparatados; en ellos sobresalen situaciones escandalosas 
que ponen en evidencia las debilidades de los dioses, especialmente de Zeus, 
pensadas para provocar la risa. Muchos de estos diálogos recrean las aventuras 
amorosas del padre de los dioses, su incontinencia con respecto a hombres y 
mujeres, sus múltiples metamorfosis con fines eróticos y las constantes 
discusiones con Hera, su celosa esposa, aunque el dios sostenga que Eros es el 
responsable de todas sus andanzas:

ZEYX.-... óq spot pév ovcooq éi/rp\x|>aĝ  coerce ovfiév 
écmv ó pii TceTtoíriKCXQ pe, aocrupov, xaípov, xP^aov, 
kúkvov, áexóv: ¿poü 8é óA,coq oúSepíav 'nvriva 
épaaGrivai TtercoÍTiKaq, oú8é awr¡Ka i\Sxx; yuvaiid
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5 id  aé YeyevriiiévoQ, áX ká  pe $ei \iayyavzx)ziv ¿re* 
aindc, Kai Kpúrexeiv épawóv* a i 8é xóv jxév ktokvov t] 
xavpov <|)iÁo\)aiv, ép i éav í8coaiv, x£0vaaiv m ó  xov
SéoDQ.

(Zeus.- Te burlas de nú de tal manera que no hay nada en que 
no me hayas convertido, sátiro, toro, oro, cisne, águila. En una 
palabra, has hecho que ninguna se enamorara de mi, ni me di 
cuenta de que haya sido dulce a alguna mujer gracias a ti, sino 
que ha sido necesario que yo inventara ardides para 
conquistarlas y que me ocultara. Ellas aman a un cisne o a un 
toro, pero si me vieran se morirían de miedo) (Diál. 6, parág. 
1)

En otro diálogo se refiere al insólito parto que hacía nacer a Atenea de 
la cabeza de Zeus y al nacimiento de Dioniso de su pantorrilla (exactamente lo 
que se registra como parodia entre los selenitas de los Relatos verídicos). 
También asistimos a una conversación entre Zeus y Prometeo en la que se 
termina negociando la liberación del Titán.

Un tema que se reitera es el de los amores de Ares y Afrodita. Se 
escuchan los lamentos de Apolo por sus desventuras amorosas: Dafne se ha 
metamorfoseado en laurel y Jacinto ha muerto trágicamente. También Pan es 
infeliz por su aspecto físico y Hermes por el exceso de trabajo tanto en el cielo 
como en el Hades.

Algunas ediciones incluyen un diálogo más extenso sobre un tema muy 
conocido que es el juicio de París.

La estructura de estos cuadros resulta de la combinación de las técnicas 
propias de la comedia con las del diálogo tradicional. Luciano mismo lo explica 
en la Doble acusación:
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ZYPOZ.- ...rcávxa yovv^ pdXXov áv fjXniaa r) xóv 
AidXoyov xoiam a épelv reepi éjjioó, ó y napa Xa peo v 
éyct) oKvOpíonóv éxi xóig noXXóig 5oKO\>vxa Kai vnó 
xcov avvexcov épcoxtíaectív KaxEaKXiiKÓxa, Kai 5ux 
xoGxo aiSéaijLiov pev eivai SoKoCvxa, oi> rcavx'n dé 
fiS-óv ovdé xóiq rcXTÍOeai KExapiapévov, npcoxov jiév 
aircóv £7ii yÍC Pocíveiv EÍ0iaa ei<; xóv ávOpowiivov 
xovxov xpórcov, pexa 5é xóv a\>XM«óv xóv rcoXóv 
áTtorcXúvaq Kai peiSiav KaxavayKocaa^ tj8íco xóig 
ópcoai napeaKeóaaa, érci rcáat 8é xriv KcopcpSíav 
aircco napé^E'ü^a, Kai Kaxa Tomo TtoXXfjv oí 
prjxocvcópEVog vc\v eúvouxv napa xcov áKouóvxcúv, oi 
xécog xd$ exKoív0a<; xdq év amep 5e8ióte<; coctccep xóv 
¿Xivov eiq xocg %é\pa^ Xapéiv am óv £<jmXccxxovxo.

’ AXX’ áyetí óí5* ÓTcep paXiaxa Xü7t£i aúxóv, óxi pr) xa 
yXíaxpa ÉKEiva Kai Xetctcc KaOripai npóg amóv 
aptKpoXoYoópEvoq, £Í á0ctvaxoq ti M'uX'n»-

(Sirio.- Nunca podría esperar que el diálogo dijera tales cosas 
de mi, cuando lo tomé, aún parecía desagradable para la 
mayoría y  extenuado por las continuas preguntas y por eso 
parecía respetable, pero no en todo agradable ni grato a la 
mayoría. En primer término lo acostumbré a caminar sobre la 
tierra a la manera de los hombres; y  después de lavar mucha 
suciedad, obligándolo a sonreír, lo hice más agradable a los 
espectadores. Y en sentido propio lo equiparé a la comedia, y 
esto produjo mucha simpatía a los oyentes que hasta ese 
momento temían las espinas que había en él, como si se 
cuidaran de tener un erizo en las manos. Pero yo sé que lo que 
más le molesta es que no me siento junto  a él a discurrir en 
detalles sobre aquellas cosas resbaladizas y  sutiles: si el alma 
es inm ortal,...) (parág. 34)
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Si bien han tomado elementos del teatro, estas obras no han sido 
concebidas para ser representadas, sino que han sido escritas para ser leídas en 
voz alta. Comienzan sin preámbulo, no hay escenario como en el Prometeo, por 
ejemplo, en el que el autor dedica tres parágrafos para ello. Tampoco hay 
desarrollo de acciones, sino comentarios acerca de algún suceso. Son 
generalmente cuadros muy breves que terminan tan abruptamente como 
comenzaron y es posible que en forma aislada pasaran inadvertidos.

En la cosmovisión de Luciano el humor es el núcleo que permite 
sustentar la crítica con toda su variedad de matices “que va del sfim atto de la 
sonrisa a la carcajada del astracán pasando por el siempre difícil arte del 
esperpento”3.

Nos ha parecido interesante señalar algunos de los rasgos humorísticos 
más llamativos en los Diálogos de los dioses.

La crítica sostiene que en los cuatro grupos de diálogos hay un 
intercambio constante entre el plano de la realidad y el de la fantasía o bien una 
permanencia en el plano de la realidad, o bien en el de la irrealidad. Por 
ejemplo, los Diálogos de las heteras no se alejan de la dimensión real, por el 
contrario el de los marinos se mueve en el de la irrealidad. En el caso concreto 
de los Diálogos de los dioses el entrecruzamiento de los planos es permanente. 
Sus personajes son las divinidades del panteón olímpico, pero vistos con los 
ojos escépticos de una realidad que los cuestiona y los convierte en objeto de 
burla.

En efecto, son objeto de burla porque existe una contradicción entre el 
modelo real, épico y grandioso, y estas caricaturas que actúan de manera 
inesperada, irreverente, completamente opuesta a las expectativas del lector. 
Los grandes dioses siempre hablan preocupados por cuestiones triviales que 
chocan con su condición de seres superiores. Luciano degrada lo sublime y lo 
envuelve en formas ridiculas y burlonas.

El humor en estos diálogos surge de los dos aspectos ya considerados 
por la antigua crítica griega: de las situaciones ( xa twv lEpaypÓTCov ) o bien del 
lenguaje (xa xqq Xé^eco^). Las situaciones se presentan, en general, dentro de un 
juego de contrastes entre lo esperado y lo que se plantea. Por ejemplo, en el 
Diálogo 4 sostenido entre Maya y Hermes, el dios se queja porque debe cumplir 
tareas domésticas durante el día y a la noche, acompañar en comitiva las almas 
al Hades:
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EPMHX.- *Eaxi yocp xiq, co p-Tycep, év oópavco 0eóq 
á0Xicóxepoq é|xoí);
MAIA.- Mi) Xéye, <d ' Epp/n, xoiomov pr|6év. 
EPMHI.-Tí pti Xévco, óq xoaavca TtpccYJAaxa é%co 
póvoq Kccpvcuv Kai itpoq xoaaúxaq imrpeaúxq 
Siaarccópevoq; écoOev páv ydp é£avaaxávxa aaípeiv 
$6i xó auprcóaiov Kai Suxaxpofcravxa xpv icXiaíav 
e'úOexícKxvTa íkcloxa  rcapeaxávai xcp Aii Kai
$ux(j)£peiv xaq áYYe^ía^ xdq nap* aijxot) a  veo Kai 
Kaxct) f|pepo5popo\jvxa, Kai ¿KaveXSóvxa éxi 
KSKOvtpévov napaxiGévai xrív ápPpoaíav- 7tpiv $é xóv 
vecóvt|xov xovtov oivoxóov fjKElV, Kai XÓ véKXap ¿YCÚ 
évéxeov. xó Sé tcdvxcov óeivóxaxov, óxi priSé vwcxóq 
Ka0eú5co póvoq xcov cxXAcdv, áXXrt Seíi jíe Kai xóxe xcp 
nXomcovi xjfuxaYCDYeiv Kai v6Kpoico|xm>v elvai Kai 
roxpeaxávai xcp SiKaaxepícp' oi) ydp ijeavet jlioi xa xrjq 
rpepaq épya, év rcaXaíaxpaiq elvai Kai xaiq 
¿KK^paíaic Ktipmxeiv Kai príxopaq ¿K$i$ocaKeiv, 
áXX' éxi Kai veKpiKa auvSianpáxxeiv iienepioiiévov.

(Hermes.-¿Es que hay en el cielo una divinidad más desdichada 
que yo?
Maya.- No digas tal cosa, Hermes.
Hermes.- ¿Por qué no voy a decirlo yo que tengo tantos 
asuntos, trabajar solo y dispersarme por tantos servicios? Al 
clarear el día, es necesario barrer la sala del festín y  luego 
cubrir el asiento y poner en orden cada cosa, presentarme ante 
Zeus y llevar de un lado para otro sus mensajes corriendo todo 
el día de arriba para abajo y al regresar, cubierto de polvo, 
servir la ambrosía y antes de que llegara ese escanciador recién 
adquirido, también yo escanciaba el néctar. Y lo más terrible de 
todo, es que soy el único que no duerme durante la noche, sino 
que además debo conducir las almas a Plutón y acompañar a
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los muertos y permanecer en el tribunal. No me son suficientes 
los trabajos del día: estar en las palestras, ser pregonero en las 
asambleas e instruir a los oradores, sino que además debo 
repartirme para organizar los asuntos de los muertos) (parág. 1)

La situación es paródica: encontramos los elementos del modelo serio, 
es decir, las divinidades y sus funciones dentro del mundo olímpico, pero 
rebajadas en su manera de actuar y de expresarse.

Hay que destacar que así como Luciano deja de lado las características 
épicas de los grandes dioses, también se aleja de las groserías comunes en la 
comedia antigua y crea a la manera alejandrina pequeños cuadros o miniaturas 
galantes4.

En otro caso, en el Diálogo 12, la parodia llega a la caricatura por lo 
absurdo de la situación que remata en una frase inesperada:

nOLEIA£3N.- wE gtiv, cd ' Epp.fi, vuv évzv^éxv xcp.Aií; 
EPMHZ.- Oúóapcoq, co ílóaeióov^
I10£.-"Opco<; TtpoaotYyeiXov aúrco.
EP.- M ti évóxÁei, (Jrnpv á x a ip o v  yáp  écrnv, coerce oúk 
otv íSoiq ctúxóv év 'ico rcotpóvu. 
n o x .-  Mcov TffHpQt aúveaxiv;
EP.- O uk, <xAÍ.’ éxepoióv t í  éaxiv. 
n o i . -  Zovíripi- ó ravoptíÓTiq év5ov.
EP.- O óóe 'torno* áXXd  paXjaKmq é x e i a w ó q . 
n O Z  - nóGev, (5 1 Eppji; 5eivoy y^P  touxo tyfa.
EP.- A íax 'óvopai eírceiv, xoiom óv éerciv. 
n o i . -  ’ A X ká oi) xpti npóq épé 0eióv y z  óvxa.
EP.- TéxoKev áptícoq, <S ñóaeiSov.

(Poseidón.- ¿Es posible, Hermes, tener una entrevista con Zeus 
ahora?
Hermes.- De ningún modo, Poseidón.
Poseidón.- De todas maneras, anúnciame.
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Hermes.- No me molestes, te digo, porque es inoportuno, de 
modo que no podrás verlo en este momento.
Poseidón.- ¿Acaso está con Hera?
Hermes.- No, es un asunto diferente.
Poseidón.- Entiendo, es Ganimedes el que está adentro. 
Hermes.- Tampoco eso, es que está enfermo.
Poseidón.- ¿Cómo, Hermes? Eso que dices es extraño. 
Hermes.- Me avergüenzo de decirlo, es así.
Poseidón.- Pero no está bien que te avergüences ante mí que 
soy tu tío.
Hermes.- Acaba de dar a luz hace un momento, Poseidón)

También recurre a la caricatura en el personaje de Ganimedes, un joven 
tan ingenuo e ignorante que es incapaz de captar las segundas intenciones, muy 
manifiestas, de Zeus (Diál. 10):

TANYMHAHZ.- K oipT Íaopai 5é tcou xr¡q vuKxóq; rj 
pexa too f]A,ucicÓTO'u "EpcoTot;;
ZEYS.- O ók , á M ,á  8 iá  Tom ó a s  á v r p n a a a ,  (be; a p a  
KaOeóSoipev.
TAN.- Móvoq y a p  ov>k a v  S ó v a io , áAAa pS ióv ctoi 
m 0 e ó 8 e iv  p ex ’ épov;
ZEYZ.- N a í ,  p ex d  ye  xoioóxov  oioq e í  <ró, 
TavóprjSEq,orneo KaXóq.
TAN.- T í y d p  a e  rcpóq tov iwcvov ó v ijae i tó rnA óq; 
ZEYZ.- 'E x e i  ti OéXyiyzpov tj5ó K ai paAxxKCÓrepov 
ércdyei a m ó v .
TAN.- K ai pijv ó ye  íraxip fjxGetó poi 
auyica0eó5ovTi Kai SiriyeiTo ecoOev, ax; á<|>£tAoi/ 
arnoo tov imvov axpe<j)ópevo<; Kai Axxktíícov Kai ti 
(jjOeyyópevoq pexaí;ó ojióte KaOeóSoipv coaxe itapa 
tt\v prpépa 87tep7t£ pe Kotprjaópevov dx; xa noXXd. 
copa 8tí aot, ei 8ia Tomo, a>q ((rífe, ávqpJtaodq pe, 
KaxaOetvai aoOiq eiq rqv yfjv, fj Kpdypaxa E^eiq 
áypvjtvcov- ávoxMaCÚ ydp ae  aovexooq axpe<|>ópevo<;. 
ZEYL- T om ’ am ó  poi xó pSiaxov Ttoipaeic;, eí
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áypmuriaai^i peta cov (f)iXcjov ícoááoíkig Kai 
7teputx\3aacov. ^
TAN.- Avtóq áv eiSeíriQ- éyco 5é Koipiíaoixai aoo 
Ka'zafyikovvioc,.

(Ganimedes.- ¿Dónde dormiré durante la noche? ¿Acaso con 
Eros que es de mi misma edad?
Zeus.- No, por eso te rapté, para que durmiéramos juntos. 
Ganimedes.- ¿Y solo no podrías, sino que es más agradable 
dormir conmigo?
Zeus.- Sí, con alguien como tú eres, Ganimedes, tan hermoso. 
Ganimedes.-¿En qué te será útil la belleza en cuanto al sueño? 
Zeus.- Tiene un dulce encanto y 1 o induce suavemente. 
Ganimedes.- Pero mi padre se enojaba conmigo cuando dormía 
con él y por la mañana decía que no lo había dejado dormir 
porque daba vueltas, puntapiés y gritaba. Así, la mayoría de las 
veces me enviaba con mi madre para poder dormir. Ahora, si 
me raptaste, como dices, por eso, es tiempo de que me 
deposites de nuevo en la tierra o tendrás problemas de 
insomnio, pues, te molestaré continuamente con mis vueltas. 
Zeus.- Por eso mismo me proporcionarás el mayor placer, si me 
despierto contigo besándote y abrazándote muchas veces. 
Ganimedes.- Tú sabrás, yo dormiré mientras tú me besas) 
(parág.4 y 5)

Zeus se expresa como un seductor, utilizando un lenguaje noble hasta 
. con vuelo poético, totalmente opuesto al llano, ramplón y sin picardía del joven.
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Sin embargo la caricatura alcanza su tono más alto, rayano en el 
absurdo, cuando Afrodita describe la imagen de Rea, anciana y madre de todos 
los dioses, deambulando por el Ida enloquecida con los coribantes (Diál. 20):

AOPOAITH.- ... áXXd eró, co xoXjuiTipóxate, m i  xtjv 
‘P é a v  aúxtiv  y p av v  t)8ti K a i pTytépa xoaom cov 0emv 
o ü a a v  dvémiaaq nm SepaaxE iv^ K ai xó O púyiov 
¿Kelvo peipctKiov icoBeiv, K a i vov ÉKeívrj p,épqvev 
\wcó aov K ai £e\)l;ap.évr| xovq Xéovxaq, T ta p a ^ a p o v a a  
K a i xovq K opópavxaq  á x e  jiaviK oúg K ai ainoxx; 
óvxaq, áveo K a i Kdxco xtiv'IS tiv 7cepucoX.oáknv, fj pév  
óA.oMtouaa érci xq>vAxxfl, o i _ K opúpavxeq Sé ó  p iv  
aúxcov x épvexai £{<j>ei xóv ir íix w , ó  8é á v e i t^  xrjv 
KÓpqv le x a t  |xepTjvctí<; 8 ia  x<ov ópoov, ó  5é a ú X si xó) 
Képaxi,6 Sé é7npopPei xcp xvp,7távcp f\ ém K xw tei xco 
KUfipotAxp, K a i óXcoq Bópupoq K a i p a v ía  x a  év xr\ 

■'18'fl d ícav x á  éaxtv.

(Afrodita.- Pero tú, insolentísimo, persuadiste a la misma Rea, 
. ya vieja y que es madre de tantos dioses, a amar a los jóvenes

y desear a aquel muchacho frigio. Y ahora ella enloqueció por 
ti y ató al yugo los leones y con los coribantes como 
compañeros, ya que ellos también están locos, recorren el Ida 
de arriba para abajo: ella dando alaridos por Atis y  en cuanto 
a los coribantes, uno de ellos se corta el codo con un cuchillo; 
otro soltándose la cabellera, se lanza locamente a través de las 
montañas; éste hace sonar el cuerno y aquél hace zumbar el 
tímpano o golpear el címbalo. En una palabra todo es tumulto 
y  locura en el Ida) (parág.l)

La ironía encabeza el Diálogo 18 entre Hera y Leto, en el que ambas 
divinidades se echan en cara los defectos de sus hijos: Artemisa es hombruna 
y Apolo engaña y  pretende saberlo todo, por otra parte, Hefesto es feo, cojo y 
sucio:
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HPA.- KaXd |iév, cS Atitoí, Kai xa xéicva éxeKsq xco 
Alt.
AHTQ.- Oi> rcaaai ydp, c5vHpa, toio'üxo'uq xíkxeiv 
5\)vdji.e0a, oíoq 6 "Hítáiaxóc; éaxiv.
HPA.- ’ AXX' ovv omoq pév, ei ro i x<üáóq, dÁÁ’ópcos 
Xpiíaijió^ yé éaxiv xexvíxtis cov apiaxoq Kai 
KaxaK£KÓO|iT|KEv rp tv  xóv ovpavóv k a i xjiv 

’ A<t>po8íxriv yE^d priKEv Kai arcaoSd^exai JipÓQ am fiq, 
oí 8é ao i rcai8eq, ti pév aóxcov áppEviKT  ̂ rcépa xoo 
jiexpíoi) Kai ópeioq, Kai xó XEÁEuxaíov ̂  éiq tqv 
SK'üOíav dneÁÓoíjaa ditavxsq ía a a iv  o ía  eoOíe i 
ÊVOKXovoüaa Kai pipoDpévt) xcruq 2Kt$0aQ auxooQ 

áv0pco7iO(t)áYO'üQ ÓvxaQ*. ó 8s ’AtcóáAxov npoaítoiEÍxai 
|iév rcdvxa siSévai Kai xô eúeiv Kai Ki0apíí¡eiv Kai 
iaxpÓQ Eivai Kai pavxepea0ai Kai KaxaaxrjadpEVOQ 
EpYaaxiípia xífe pavxiKT|<;...

(Hera.- También son hermosos los hijos que engendraste con 
Zeus, Leto.
Leto.- No todos podemos engendrarlos, Hera, como a Hefesto. 
Hera.- Pero éste, aunque cojo, igual es útil y un excelente 
artesano, nos ha adornado el cielo, también se ha casado con 
Afrodita y  es estimado por ella, pero tus hijos, ella es 
demasiado hombruna y montaraz y al final, al llegar al país de 
los escitas, todos saben qué clase de cosas come matando 
extranjeros e imitando a los mismos escitas que son 
antropófagos. Por otra parte, Apolo aparenta saberlo todo, 
disparar el arco, tocar la citara, ser médico, pronunciar oráculos 
e instalar tiendas de adivinación) (parág. 1)
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Un recurso muy caro a Luciano es el de la parodia de textos de Homero. 
Las referencias no suelen ser textuales aunque utiliza parte de su vocabulario, 
pero sí mantiene el mismo contenido que, puesto en boca de otro personaje, 
toma un sentido burlón. Por ejemplo en el Diálogo 1, parágrafo 2.

Nos preguntamos qué sentido tenía para la época de Luciano, y aún para 
la nuestra, utilizar como tema literario el del mito clásico y más en un tono 
burlón.

Es sabido que ya en los poemas homéricos el mito no constituye un 
artículo de fe y menos en el siglo V  a. C. en que los sofistas y  dramaturgos 
pusieron en tela de juicio todo el andamiaje mitológico ai desarrollar un espíritu 
cada vez más racionalista. Varios siglos después Luciano sigue insistiendo en 
estos mismos mitos también como tema literario de varias de sus obras.

Estos temas literarios recreados y condimentados con trazos 
humorísticos, algunos de los cuales hemos señalado, convierten a Luciano en 
uno de los escritores griegos más atractivos de todos los tiempos. A través de 
ellos transmite su crítica burlona no sólo a la creencia en unos dioses 
cuestionados ya desde antiguo, y en los que evidentemente él no cree, sino que 
ese espíritu satírico se hace extensivo a toda creencia supersticiosa que convive 
con tendencias más racionales y objetivas. Recordemos que en la época de 
Luciano florecen las ideologías más opuestas: el pietismo religioso cristiano y 
la filosofía, los cultos orientales, la magia, el misticismo y  la superstición; en la 
vereda opuesta y  como reacción contra ese exceso, se produce un auge inusitado 
del escepticismo.

Luciano, como dice Nestle, “es en el fondo un escéptico. Como tal 
adopta una actitud de recusación tanto de la religión popular tradicional como 
de los cultos de los misterios y de la filosofía misma. Precisamente por eso 
Luciano con sus escritos es un síntoma de su tiempo’’5.

Por ello podemos afirmar que no es en el terreno exclusivamente 
teológico en el que lucha, sino sobre el terreno de lo humano, lucha que todavía 
perdura y esto es lo que hace que nuestro autor sea clásico y  universal.
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